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Capítulo 1

			 

			Los ojos de Sommerton Hartwig brillaban por el reflejo de las innumerables luces navideñas. Llevaba un disfraz de Santa Claus de primerísima calidad, y su sedosa barba se movió arriba y abajo cuando habló a Lindsey Parker:

			—¿Qué te va a traer este año Santa Claus? —le preguntó. 

			Lindsey sonrió con timidez. Llevaba un vestido negro de noche, unos zapatos de tacón más alto de lo normal y estaba de pie, en el vestíbulo, delante de treinta personas; eran compañeros de trabajo que habían asistido a la fiesta acompañados por sus cónyuges. Sommerton, el director gerente, se inclinó desde su butaca de ejecutivo para mirar el saco de terciopelo rojo que había dejado en el suelo. En ese momento, una de las bombillas se apagó y Lindsey parpadeó, sorprendida. Heather Hallihan la saludó desde la multitud.

			—¿Qué tal un cheque de un millón de dólares firmado por el viejo Herrington? —respondió Dick Johnson.

			Dick era el interventor de Progressive Dynamics y sabía que Lindsey había dedicado muchas horas extras de trabajo a la propuesta de Herrington.

			Ella lo miró y Dick alzó su copa de champán a modo de burla, aunque la firma de Herrington habría sido un magnífico regalo de Navidad.

			—Podrías pedirle un hombre —dijo Annabelle Martin, la administrativa, mientras se apoyaba en el hombro de su marido.

			Todos los presentes estallaron en carcajadas, pero la sonrisa de Lindsey vaciló levemente. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había estado con un hombre, pero era una mujer muy ocupada. El asunto de Herrington solo era uno más en la docena de distintas propuestas de inversión que estaba estudiando para Progressive Dynamics, la conocida empresa de capital de riesgo de Vancouver. Y con tanto trabajo, no le quedaba tiempo para salir con nadie.

			—¿Qué tal un ordenador portátil? —preguntó entonces Sommerton.

			—Estaría bien.

			Lindsey respondió con voz animada, pero no lo hizo porque ardiera en deseos de tener un portátil nuevo, sino por intentar que sus compañeros de trabajo olvidaran que llevaba diez meses sin salir con ningún hombre. 

			Sin embargo, y por mucho que la molestara admitirlo, salir con alguien le había parecido una idea de lo más atractiva. Lamentablemente, estaba segura de que habría sido más fácil conseguir el cheque del millón de dólares que encontrar al hombre de sus sueños y tener libre una noche de sábado.

			—Jo, jo, jo —rio Sommerton, imitando a Santa Claus—. Vamos a ver qué tengo por aquí…

			El hombre se inclinó para rebuscar en su bolsa, y al hacerlo, las pequeñas bolitas doradas y rojas que habían colocado en los brazos de su butaca de cuero se balancearon. Resultaba evidente que los trabajadores del departamento administrativo se habían tomado muy en serio el encargo de decorar la oficina.

			Sommerton sacó entonces un moderno ordenador portátil y se lo dio a Lindsey ante los comentarios de aprobación de la concurrencia.

			Lindsey se quedó tan sorprendida como confusa. Era un ordenador precioso, muy ligero y brillante. Todos los demás habían recibido pequeños detalles como tazas con sus nombres y pagarés para tomar algo en un restaurante cercano. En cambio, ella se llevaba uno de los ordenadores más caros del mercado.

			Entonces, la voz de Sommerton se alzó un poco más, para que todo el mundo pudiera oírlo:

			—Además de haber sido muy buena chica este año, tengo el placer de anunciar que has conseguido el certificado al mérito laboral de la empresa.

			Lindsey miró a Sommerton con absoluta perplejidad. No podía creer lo que acababa de oír, pero debía de ser cierto, porque todos sus compañeros comenzaron a aplaudir.

			Habían pasado quince años desde la última vez que la dirección había concedido aquel galardón a uno de sus trabajadores de la sede de Vancouver. Lindsey tuvo la sensación de que el portátil pesaba más de repente. Sabía que su cartera de clientes estaba creciendo, pero aquello significaba que era la mejor empleada del país. Acababa de lograr uno de sus mayores sueños profesionales.

			—¡Felicidades, Lindsey! —exclamó alguien.

			—¿Estás hablando en serio? —preguntó ella a Sommerton, en voz baja.

			—Por supuesto que sí —respondió, con orgullo—. Recibimos los resultados la semana pasada. Felicidades, Lindsey.

			Sommerton se levantó de su butaca para estrecharle la mano y Heather se dirigió a ella para felicitarla.

			—Muy bien, Linds —dijo la mujer.

			En cuanto Sommerton se apartó, Heather se fundió con su amiga en un abrazo. Lindsey tuvo que aferrar el ordenador para impedir que cayera al suelo, aunque estaba tan sorprendida por lo sucedido que se sentía como si estuviera flotando.

			—Deja que te lo guarde yo —dijo Sommerton.

			El director gerente tomó el ordenador. Ya había dado todos los regalos, de modo que su papel de Santa Claus había terminado y no tenía nada que hacer.

			—¿No te parece increíble? —susurró Lindsey al oído de su amiga.

			Las implicaciones de lo que acababa de suceder eran tan importantes que todavía no había logrado asumirlo.

			—No me parece increíble en absoluto —respondió Heather—. Te lo mereces.

			—Pues yo sigo sin creérmelo.

			Heather la tomó de la mano y dijo:

			—Hazme caso. Nadie merece ese premio más que tú.

			En ese momento se acercó Dick Johnson, que se detuvo junto a Heather.

			—Veo que mi trabajo de formación ha dado resultados —dijo el hombre.

			—No digas tonterías —comentó Heather, mirándolo con irritación—. El éxito se debe a la inteligencia y al duro trabajo de Lindsey.

			—Cierto, pero no olvides que fui yo quien le enseñó lo que sabe —alegó Dick.

			—Eres un ególatra —espetó Heather.

			—No es egolatría, sino confianza en mí mismo, jovencita —se defendió él, mientras se arreglaba el nudo de la corbata—. Y por cierto, es una confianza bien ganada, como sabes.

			Lindsey conocía a Dick y sabía que estaba intentando molestar a Heather. Siempre había sido bastante arrogante, pero no era mala persona en modo alguno. Sencillamente, disfrutaba tomándole el pelo.

			—Supongo que se gana con la edad —observó Heather con ironía—. Por cierto, hacía tiempo que quería preguntarte una cosa: ¿te estás quedando calvo? Lo digo porque tienes entradas.

			Dick se llevó una mano al cabello. Siempre se había sentido más que orgulloso de su densa mata de pelo, y Lindsey no pudo evitar sonreír ante su momentánea expresión de sorpresa. Cuando Heather y él comenzaban a atacarse el uno al otro, resultaba conveniente alejarse de ellos.

			Segundos más tarde se acercaron varios compañeros de trabajo de Lindsey. Todos querían felicitarla por su éxito, y ella estrechó sus manos y aceptó las felicitaciones con tanta naturalidad como pudo, aunque se sentía bastante incómoda. Aunque había trabajado muy duro, sabía que no habría conseguido nada sin la colaboración y el apoyo de todas aquellas personas.

			Estaba sinceramente agradecida y así se lo hizo saber, pero se sintió muy aliviada cuando veinte minutos más tarde dejó de ser el centro de atención de la gente.

			Cuando por fin se quedó a solas con su amiga, Heather comentó:

			—Es posible que ahora consigas un despacho propio.

			—Sí, claro, y hasta mi propio secretario —se burló Lindsey.

			—Y una limusina. No olvides pedir una limusina antes de firmar la próxima renovación de tu contrato de trabajo. Así podrías pasar a recogerme por las mañanas —declaró, mientras se sentaba en el mostrador de recepción.

			—Trato hecho. ¿Crees que podríamos llamar Jeeves al chófer?

			Lindsey siguió el ejemplo de Heather y se acomodó en la butaca de Santa Claus. Llevaba mucho tiempo de pie y sus pies lo agradecieron. Los zapatos de tacón alto eran muy bonitos, pero la estaban destrozando.

			—Por supuesto. Si le pagamos, podemos llamarlo como queramos —respondió Heather—. Y no olvides el champán gratis. Me encanta el champán, sobre todo si es gratis.

			—¿Champán para desayunar?

			Heather suspiró.

			—Bueno, está bien. Si insistes, lo mezclaremos con zumo de naranja —bromeó.

			Lindsey rio ante el exagerado suspiro, muy típico de ella. Se habían conocido seis años antes, después de que ella terminara la carrera de Economía en la Universidad de la Columbia Británica. Ambas entraron a trabajar en Progressive Dynamics, y desde entonces eran inseparables.

			—Cambiando de tema, ¿a qué hora sale tu avión? —preguntó Heather, mientras se quitaba las sandalias.

			Lindsey se fijó en el bordado de las medias de su amiga y pensó en lo distintas que eran. Heather siempre había sido extravagante e impulsiva; ella, en cambio, resultaba más bien clásica y conservadora en el comportamiento. Pero las dos se tomaban su trabajo muy en serio, y su amistad se había fortalecido a lo largo de los años.

			—A las siete de la mañana. Me reuniré con mi madre en el aeropuerto —respondió Lindsey, bostezando—. Menos mal que solo me quedan un par de horas antes de volver a casa a hacer las maletas.

			—¿Es que piensas trabajar esta noche?

			—Sí, pero no mucho. Tengo que preparar la propuesta de Group Twelve para la reunión de Año Nuevo.

			Lindsey pensó que pasar una semana de vacaciones con su madre iba a ser divertido, pero se sintió algo agobiada porque tenía mucho trabajo acumulado. Hiciera lo que hiciera, nunca tenía tiempo suficiente. Ni siquiera entendía cómo se las arreglaban los demás para compaginar su vida privada y su vida profesional.

			Heather negó con la cabeza y pasó un dedo por el ordenador portátil que le acababan de regalar.

			—¿Y para qué crees que han inventado estas cosas? Para que mujeres como tú puedan marcharse a casa cuando llega la noche.

			Lindsey arqueó las cejas y se dijo que era una gran idea. A fin de cuentas, si se llevaba el ordenador a casa no tendría que quedarse trabajando dos horas más. Además, que se marchara de vacaciones no significaba que no pudiera adelantar un poco el trabajo; tenía ocho días libres por delante y podía aprovechar el tiempo preparando una presentación de primera categoría para Group Twelve. Tendría ocasión de pensar las cosas con calma e incluso podría jugar un poco con el nuevo programa de gráficos y preparar unas cuantas transparencias.

			—Qué gran idea —dijo a Heather.

			Lindsey fue totalmente sincera. Era una ocasión perfecta: se aseguraría de que su madre pasara unas buenas Navidades y a la vez aprovecharía el tiempo.

			Heather saltó del mostrador donde se había encaramado y se volvió a poner las sandalias.

			—Por mi parte, me iré directamente con Roger a disfrutar de la chimenea y del salmón ahumado. No tengo intención de volver a pensar en trabajo hasta después de las vacaciones.

			Al oír a su amiga, Lindsey pensó que el trabajo y los amantes eran absolutamente contradictorios. Creía que nunca habría podido conseguir un premio como el que había recibido si su vida hubiera tenido otras distracciones. Como por ejemplo, los hombres.

			Naturalmente, estaba encantada de que Heather hubiera encontrado el amor; pero pensaba que el amor no estaba hecho para ella. Desde su punto de vista, no podía tener éxito profesional si dedicaba su atención a otras cosas. Y por encima de todo, deseaba tener éxito.

			Se levantó de la butaca y dijo:

			—Bueno, tú márchate con tu impresionante novio, que yo me iré con mi impresionante ordenador.

			Los ojos de Heather brillaron.

			—Mmm. No sé qué decir, Lindsey. Es posible que Annabelle tenga razón. Tal vez deberíamos buscarte un hombre.

			—Oh, vamos… —protestó Lindsey—. Te aseguro que este ordenador y yo vamos a pasar una semana maravillosa.

			—¿Es que te lo vas a llevar de vacaciones?

			—Por supuesto. Y no hables de ese modo: podrías herir el corazoncito de su disco duro.

			—Bueno, dicho así… Supongo que un portátil tiene posibilidades. Sobre todo si descargas cierto tipo de fotografías de Internet.

			Lindsey la miró con desagrado.

			—¡Heather!

			—Conozco unas cuantas direcciones de páginas porno masculinas que son de lo más interesantes…

			—No me interesa.

			—Pues debería interesarte. Las mujeres también necesitamos llevar una vida sexual sana.

			Lindsey apretó los labios y observó a su amiga con manifiesta desaprobación. No tenía intención alguna de ver páginas pornográficas en Internet.

			—Mi ordenador y yo mantenemos una relación estrictamente platónica —aseguró. 

			—¿Y estás segura de que no quieres que te presente a alguno de los amigos de Roger?

			—No, gracias —respondió, mientras daba una palmadita a su portátil—. Ahora no quiero perder el tiempo con nada. Por fin estoy a punto de tener éxito.

			La expresión divertida de Heather desapareció de repente. Tomó de la mano a su amiga y dijo:

			—Lindsey, me siento muy feliz. Sé que ese premio significa mucho para ti.

			—Gracias, Heather. Pero márchate de una vez. Roger te estará esperando.

			Mientras hablaba, intentó animarse pensando que aunque no tuviera ningún hombre en su vida, era una mujer libre. Y todo lo que necesitaba para tener éxito en el mundo financiero era precisamente eso: libertad.

			—Está bien, Lindsey. Que te diviertas.

			—Tú también, Heather.

			Las dos mujeres se abrazaron y se separaron segundos más tarde.

			Lindsey estaba realmente ilusionada con las Navidades. Su padre había fallecido tres años antes, precisamente en diciembre, y desde entonces no había podido disfrutar de aquella época. Además, su madre, Janet, lo había pasado muy mal.

			Sin embargo, ese año las habían invitado a una típica reunión familiar de los Webster en un lujoso complejo de Yukon. Lindsey había pasado su infancia en aquella zona, hasta que cumplió los dieciséis años y se mudó con sus padres. Y puesto que no tenían demasiada familia en Yukon, se podía decir que los Webster los habían adoptado.

			En realidad, los Parker y los Webster se conocían desde siempre; habían vivido a pocos kilómetros de distancia, y Janet y Celia Webster se habían turnado en el cuidado de sus respectivos hijos porque las dos habían trabajado en la oficina de correos local.

			En cuanto a su madre, parecía sinceramente contenta con el viaje. Cuando hablaron sobre la posibilidad de ir a Vancouver y volver a las montañas llenas de nieve y a los enormes espacios abiertos, los ojos de su madre brillaron de un modo que Lindsey no había visto en mucho tiempo.

			Lindsey se puso el abrigo. Tenía intención de dirigirse directamente a casa y practicar un poco con el ordenador para aprender a usarlo antes de tomar el avión al día siguiente.

			Sabía que tendría tiempo libre cuando llegara a Vancouver. Naturalmente tendría que ver a sus amigos, pero todavía le quedarían muchas horas que podría aprovechar para trabajar en la propuesta de Group Twelve. Después de recibir aquel premio, sabía que la gente de la empresa estaría particularmente atenta a su labor. Y no quería decepcionarlos.

			Mientras caminaba hacia la salida, su mirada se clavó en Annabelle Martin y en su atractivo esposo. Annabelle se acababa de poner de puntillas para susurrar algo al oído del hombre, que sonrió, la abrazó con fuerza y la besó de inmediato en la frente.

			A pesar de que intentaba convencerse de que el amor no estaba hecho para ella, Lindsey sintió envidia. Pero se recompuso y reaccionó: a fin de cuentas acababa de obtener un premio al mérito laboral, todo un hito profesional. Y estaba verdaderamente encantada.

			 

			 

			RJ Webster aterrizó en la superficie helada del lago Wolverton con su vieja avioneta Cessna. En el asiento del copiloto llevaba dos paquetes con regalos de Navidad, y a lo lejos se distinguía la columna de humo que salía de la chimenea de la casa.

			La aurora boreal iluminaba el horizonte cuando salió de la carlinga y se ajustó los amplios pantalones del disfraz que había alquilado. Después, tomó el paquete y pensó que a los chicos de la taberna Fifty Below les habría encantado aquel paisaje: una noche sin más iluminación que la luna y la aurora boreal. Pero naturalmente la historia habría sido más interesante si además del paisaje hubiera incluido algo más excitante, como una súbita descompresión o algo por el estilo.

			Era un piloto veterano, con doce años de experiencia, y los más jóvenes siempre esperaban que sus viajes incluyeran una fuerte dosis de aventura. O al menos, un toque de exageración mientras compartían unas cervezas.

			Sin embargo, raramente se veía en la necesidad de exagerar. No era necesario porque había cometido muchas locuras cuando era más joven.

			Al pensar en el tiempo transcurrido, se estremeció. No le agradaba recordar que ya no era ningún niño, así que se dijo que tampoco era para tanto: tenía veintinueve años y estaba a punto de cumplir los treinta, nada más.

			Estaba a punto de llegar a la casa cuando la puerta se abrió y Cameron Phillips salió a saludarlo. Llevaba botas y una parka.

			—Hola, RJ.

			—¿RJ? ¿Quién es ese? —preguntó—. Por si no te has dado cuenta, soy Santa Claus. Y traigo un encargo especial.

			RJ había decidido darle una sorpresa. Cameron había ido a la ciudad la semana anterior, y se había enfadado mucho al saber que los regalos de Navidad de sus hijos no habían llegado.

			—¿No se suponía que ibas a pasar el día en casa de tu hermana? —preguntó Cameron—. Pero ahora que lo pienso, ¿qué diablos te has puesto?

			RJ se acomodó el cojín que se había metido bajo el traje rojo para simular la barriga de Santa Claus. Y al notar la expresión irónica de Cameron, se preguntó si la idea de disfrazarse había sido realmente buena.

			—No quería que los niños pensaran que su tío RJ le ha robado sus regalos a Santa Claus.

			Cameron contempló el traje rojo y la barba blanca de RJ; al parecer se había quedado sin habla.

			—Anda, ayúdame con este paquete. Yo iré a buscar el otro.

			—Claro, por supuesto —dijo Cameron, con una repentina sonrisa—. Cuando los chicos te vean, se van a quedar encantados.

			RJ sonrió, aliviado. La idea no había sido tan mala.

			Regresó al avión, contento ante la perspectiva de sorprender a los niños con el disfraz, y por el camino volvió a ajustarse el cojín. El disfraz no era muy bueno, pero solo faltaban tres días para Navidad y no había encontrado uno que le quedara mejor.

			Cuando llegó al aparato sacó un segundo paquete, más pequeño que el primero. Llevaba una planta, una flor de Pascua que había envuelto con papel celofán para protegerla. La había comprado dejándose llevar por un impulso, después de que los regalos llegaran al hangar y de que decidiera dar un rodeo de camino a la casa de su hermana Susan.

			Además, estaba seguro de que Marianne, la esposa de Cameron, agradecería el regalo.

			Tras adquirir la planta, RJ se sintió dominado por un extraño deseo consumista y compró también una caja de bombones de chocolate y dos jerseys y dos pares de guantes para Marianne y Cameron. Sabía que habían hecho un esfuerzo económico para comprar los regalos de los niños, y sospechó que no les habría quedado nada para ellos.

			Pero la cosa no quedó allí. Cuando se encontraba a punto de pagar, vio dos perros de peluche y decidió que serían perfectos para los niños. Al fin y al cabo, dos regalos más no les harían ningún daño.

			Unos segundos más tarde se reunió con Cameron. No estaba seguro de que los niños pudieran oír desde el interior de la cabaña, construida con anchos troncos, pero a pesar de todo, rio:

			—Jo, jo, jo…

			Dos pequeños rostros aparecieron de repente al otro lado de una de las ventanas y RJ sintió una intensa alegría. Quería que la fantasía resultara tan convincente como fuera posible.

			Cameron movió la cabeza en gesto negativo.

			—Me parece que estás yendo más allá del deber.

			A pesar del comentario, a RJ le pareció evidente que le había gustado mucho la idea del disfraz.

			Poco después se abrió la puerta de la cabaña y aparecieron Ian, de siete años, y su hermana pequeña, Katie. Los dos miraron a RJ con grandes ojos abiertos.

			—Feliz Navidad…

			Marianne, por su parte, se quedó asombrada cuando entró en la cocina y lo vio con el disfraz.

			—¿Eres Santa Claus? —preguntó la pequeña Katie, con timidez.

			—Por supuesto. Feliz Navidad, Katie. Y también para ti, Ian.

			RJ dejó la planta a un lado para que los niños pudieran disfrutar de la visión de su disfraz.

			Katie sonrió de oreja a oreja, pero Ian frunció el ceño y dijo:

			—Llegas tres días antes de tiempo, Santa Claus. ¿Por qué?

			RJ se apresuró a buscar una explicación convincente. Supuso que debía haber esperado una pregunta así, pero no se le había ocurrido que los niños pudieran ser tan directos con Santa Claus.

			—Bueno, es que se espera una gran tormenta en Yukon para el día de Navidad, así que decidí adelantarme un poco para traeros los regalos —respondió, contento de haber encontrado una excusa.

			—¿Y podemos abrir ya los regalos? —preguntó Katie, sonriendo.

			—No, todavía no —respondió Cameron, mientras le acariciaba el pelo.

			—Pero podemos ponerlos debajo del árbol —intervino Marianne.

			La mujer se acercó entonces a RJ, lo besó en una mejilla y dijo:

			—Muchas gracias, R… Quiero decir, Santa Claus. 

			—De nada. Solo estoy haciendo mi trabajo —respondió él.

			El recibimiento de la familia le resultó de lo más gratificante. Solo había tenido que hacer un vuelo de sesenta kilómetros, y a cambio, su corazón se había hinchado como un globo.

			—¿Dónde están tus renos? —preguntó Ian, asomado a la ventana.

			A pesar de tener siete años, el niño era muy inteligente.

			—Rudolph está acatarrado y he preferido que descansara hasta Navidad, así que he venido en mi avión.

			RJ se alegró de que estuviera oscuro. Gracias a ello, Ian no podría distinguir la familiar silueta de su avioneta.

			—¿Es que los renos se acatarran? —preguntó el niño.

			—Por supuesto que se acatarran —dijo Cameron—. Son como vosotros.

			Los niños se olvidaron rápidamente de Santa Claus cuando su madre les ofreció unos dulces. Al parecer, eso era mucho más importante para ellos. Entonces, Marianne tomó la caja de bombones y miró con sorpresa a Cameron, que a su vez observó a RJ como pidiéndole una explicación.

			—Bueno, decidí comprar unas cuantas cosas cuando venía de camino —dijo.

			—¿Y vas a quedarte en casa? —preguntó Marianne.

			—Me temo que no —respondió RJ—. Susan me está esperando.

			La mujer se mordió el labio inferior.

			—No sé qué decir. Te estamos muy agradecidos por…

			—No, no sigas —dijo él, sonriendo—. Te aseguro que el brillo de tus ojos es suficiente agradecimiento para mí.

			—¿Pero cómo podremos pagártelo?

			—Eso es fácil: disfrutando de las Navidades.

			Cameron se acercó entonces para estrechar la mano de su amigo y dijo:

			—Muchas gracias. Creo que ya te has dado cuenta de que los niños están encantados.

			RJ rio y miró a los pequeños, que se habían alejado para colocar los regalos debajo del árbol de Navidad.

			—Sí, ya me he dado cuenta.

			Ya se estaba dirigiendo a la salida cuando Katie corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.

			—Feliz Navidad, Santa Claus. Te quiero mucho…

			—Yo también te quiero, Katie. 

			Ian se acercó y extendió una mano con solemnidad, que RJ estrechó.

			—Feliz Navidad —dijo el niño.

			—Feliz Navidad, Ian.

			—Espero que Rudolph se ponga mejor…

			—No te preocupes, se pondrá bien. De hecho, está deseando probar todos esos dulces navideños.

			—¿Es que los renos comen dulces?

			—Oh, claro que sí. Les encantan.

			Ian se volvió entonces hacia su madre y le preguntó:

			—¿Podríamos enviarle unas galletas a Rudolph, mamá?

			—Cómo no —respondió su madre, sonriente.

			Ian corrió a la cocina y volvió con unas cuantas galletas, que le dio al supuesto Santa Claus.

			—Descuida, me encargaré de que Rudolph las reciba —prometió RJ.

			Cameron se inclinó sobre su amigo y susurró:

			—Que te diviertas en casa de Susan.

			—Eso espero. Este año su casa va a estar llena de gente. Van a ir familiares de todo el país.

			Cameron se estremeció.

			—No sé si a mí me gustaría estar con tanta gente.

			—Yo tampoco.

			Sin embargo, RJ pensó que tal vez no estuviera tan mal. Después de contemplar a los hijos de Cameron, le había apetecido ver de nuevo a sus sobrinos.

			Además, solo tendría que soportar el ruido y el jaleo durante un corto periodo de tiempo. Y sin duda alguna, la alegría de los pequeños merecería la pena.

			 

			 

			RJ ya había dado buena cuenta de las galletas mucho tiempo antes de que divisara el hotel de su hermana. La enorme cabaña se encontraba en mitad del bosque, pero no se parecía nada a la de Cameron. El hogar de Susan y Seth era tan lujoso como un establecimiento de cinco estrellas.

			Ajustó los alerones para descender y empujó suavemente la palanca de mando.

			Su hermana y su cuñado habían pasado cuatro años construyendo aquella casa. Habían abierto el negocio la primavera anterior, y ya tenían reservas para varios meses. Además, entre sus clientes se encontraban muchos extranjeros que querían disfrutar del campo y de las maravillas de gozar de un cocinero francés.

			El propio RJ había llevado a muchos turistas europeos desde el aeropuerto de Whitehorse. No se podía decir que fuera un trayecto apasionante, pero pagaban bien y necesitaba el dinero.

			Por otra parte, el hotel tenía todo lo que cabía esperar de un sitio de sus características. A pesar de encontrarse tan lejos de la civilización, todas las habitaciones tenían cuarto de baño propio y agua caliente, además de la electricidad que suministraban los generadores.

			RJ enfiló la avioneta hacia la pista iluminada, cubierta de nieve, que se extendía a cierta distancia de la casa. El tiempo era bueno y sabía que no iba a tener ningún problema. El día anterior había llevado a su madre y a su tía abuela Camellia y se había familiarizado con las condiciones del hielo. En cuanto al resto de los invitados, habían llegado aquella mañana en el avión de Graham Marshall.

			Los esquís de la avioneta tomaron tierra con suavidad, y cuando por fin detuvo el motor, nadie salió a recibirlo. Supuso que las conversaciones y los villancicos que estarían cantando habrían ocultado el ruido del aparato, pero no le importó en absoluto: no esperaba un gran recibimiento.

			Se quitó el disfraz de Santa Claus, se vistió y aseguró el avión. Después, tomó su bolsa de viaje, se puso unos guantes y salió al exterior.

			Mientras subía las escaleras de la entrada, vio a través de una ventana que su madre estaba con Susan, con varios sobrinos de todas las edades y con muchos otros amigos y familiares. RJ no pudo identificar a algunos de los presentes, y se preguntó si se habría perdido muchas bodas durante los últimos años.

			Antes de abrir la puerta, se detuvo un momento para disfrutar de los últimos instantes de paz. Susan le estaba sirviendo un ponche a Rose-Marie, su hija menor. Acto seguido, se volvió para hablar con sus hijos gemelos, Jeffry y Aidan, que estaban jugando con dos camiones de bomberos en una de las mesas. 

			RJ supuso que a Henri, el cocinero, no le haría ninguna gracia que los niños jugaran cerca de sus canapés, y acto seguido recordó la paz y tranquilidad de su cabaña a orillas del lago Lebarge. Sospechaba que aquella semana de vacaciones iba a ser una verdadera tortura para él.

			Al otro lado de la habitación distinguió a su primo Bobby. Tenían la misma edad y habían jugado juntos muy a menudo durante su infancia, pero nunca había conseguido llevarse totalmente bien con él. Su primo había cambiado. Ahora era dueño de un bar, llevaba ropa extremadamente cara, asistía a fiestas de la alta sociedad, se rodeaba de verdaderos cretinos y solo salía con mujeres que lo adoraran.

			De hecho, en aquel preciso instante estaba charlando con dos mujeres muy atractivas. RJ no las reconoció, así que supuso que serían las esposas o novias de algún familiar.

			Sin poder evitarlo, su atención se centró en la mujer que se encontraba a la derecha de Bobby. Tenía el pelo de color castaño oscuro, recogido en una coleta, y llevaba un vestido de color rojo que dejaba ver unas piernas preciosas y unos zapatos de tacón alto. La mujer que la acompañaba también era atractiva, pero parecía muy poco interesante en comparación.
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